
 
 
 
 
 

Robert Wutnow es el autor de Actos de 
compasión, un interesante estudio sobre el 
voluntariado en la sociedad norteamericana. 
Wutnow parte en su investigación de una 
aparente paradoja: ¿cómo es posible que la 
sociedad más individualista que podemos 
imaginar sea al mismo tiempo la sociedad que 
más tiempo, energía y recursos dedica a las 
actividades voluntarias? 

La lectura del libro nos ofrece una inesperada sorpresa: determinados 
indicadores de valores egocéntricos (tales como desarrollar nuestro talento, 
tener un buen hogar y cosas bellas, viajar por placer) aparecen asociados a 
la disposición a realizar trabajo voluntario; según esto, parecería que las 
personas más individualistas tienden ligeramente en mayor medida a 
prestar trabajo voluntario. Con otras palabras: entre individualismo y 
voluntariado no sólo existe –como cabría pensar- contradicción, sino que hay 
relación. La razón más aducida por las personas que prestan trabajo 
voluntario es, según ese estudio, la satisfacción personal, lo que resulta 
coherente con una cultura basada en el individualismo. Veamos como lo 
explica Wuthnow: 
“Teniendo en cuenta el énfasis que ponemos en el individualismo en nuestra 
cultura, no es de extrañar que la satisfacción sea un tema tan importante en 
nuestras interpretaciones del humanitarismo. Creemos, ante todo, que el 
individuo debe ser responsable del humanitarismo, no el gobierno, ni una 
organización, ni la sociedad en abstracto, ni siquiera la familia. Pero para  
que el individuo sea humanitario debe tener 
recursos: ser fuerte, tener un sentido claro de 
su identidad, cuidar de sí mismo. No puede 
ser un espacio vacio. La satisfacción es la 
fuerza, la identidad, la autoestima que 
necesita el individuo para ser altruista. La 
satisfacción también es el pretexto para ser 
humanitario en nuestra cultura.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

  

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
   

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año III. HOJA nº 104 -  Del 10 al 16 de Octubre de 2010 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

MARTÍN VELASCO,  J, Orar para vivir. PPC, Madrid  2008 

 

 

 PARA LEER… 

 
 

 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Eduardo Chillida. Homenaje a Juan Sebastian Bach. 

"Las atenciones a los padres son en vida porque después 
sólo queda el culto" 

Confucio 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase anterior: muestra la importancia de las cosas pequeñas a través de 
parábolas 

EVANGELIO (Lc 17,11-19) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

Yendo Jesús camino de Jerusalén pasaba entre Samaria y Galilea. 

Cuando iba a entrar en un pueblo, vinieron a su encuentro diez 

leprosos, que se pararon a lo lejos y a gritos le decían:  

- Jesús, maestro, ten compasión de nosotros.  

Al verlos, les dijo:  

- Id a presentaros a los sacerdotes.  

Y mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, viendo 

que estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos, y se echó 

por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias.  Este era un samaritano. 

Jesús tomó la palabra y dijo:  

- ¿No han quedado limpios los diez?; los otros nueve, ¿dónde 

están? ¿No ha vuelto más que este extranjero para dar gloria a 

Dios?   

Y le dijo:  

- Levántate, vete: tu fe te ha salvado. 

 

A R B A L A P D E C P 
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E D L I S R E M I A S 

V A O I A U Y O M A U 

E N R M L E R I S S S 

U E A N O A N E S O E 

N S L V I O G D J A J 

 

Tenemos que llevar el vestido limpio y bien arreglado 
Camilo de Lelis 

Glosario 
 

Seguimos con las partes de las Lectio Divina que comenzamos la semana 
pasada con la Lectio.  
 

Meditatio 

Repito, mastico, rumio, pondero, saboreo la palabra de conversión para 
discernir que me dice a mí. La dejo resonar en mi corazón. A ejemplo de 
María que guardaba todas estas cosas en su corazón (Lc. 2,19). Yo guardo la 
palabra de El que me da la vida para escucharla con los oídos del corazón. 
Requiere silencio, calma y soledad. Toda palabra es revelación. Es mi oración 
que trae la Presencia de Dios a mi vida cotidiana. 
En este momento pongo "La Palabra" en mi boca, me alimento con ella. 
Oratio 

Después de leer y rumiar yo respondo. Es mi respuesta a la conversación 
iniciada por Dios, es personal, espontánea, brota del corazón. 
Puede ser de: alabanza, adoración, acción de gracias, alegría, bendición, 
petición. 
En este momento “Doy mi Respuesta a Dios” 

¡Qué cosas tiene la vida! Jesús va de camino. Estos diez 
se curan de camino. Uno de ellos deshace el camino 
hecho y vuelve al punto de origen. Al final a éste lo 
despiden diciendo que su fe es la que lo ha salvado y el 
signo que lo atestigua es que lo mandan al camino, 
diciéndole vete. Lo ponen en el camino, lo pone de  

camino. Digo yo, que si el camino sale tantas veces, de paso, habrá que 
reflexionar un segundo, no más, sobre lo que supone estar en camino, de 
camino… 
Mientras camino, tras haber respirado y meditado, reflexiono y poso mi 
mirada sobre la dimensión real de mi camino. Su longitud, su extensión, su 
medida real es: un paso. Sí, solo un paso, un minúsculo y diminuto paso. El 
que cuando ha sido dado, crea y construye el espacio en el que habito en ese 
momento. Toda mi vida está a la astronómica distancia de un paso, ni más 
lejos ni más cerca. 
A un paso están aquellos a los que amo y hacia los que me encamino, a un 
paso están los enfermos y los que sufren a los que quiero servir, a un paso, 
sólo a un paso estás Tú, que también has caminado un paso para crear entre 
los dos un espacio común. ¡Buen camino! 

Xabier Azkoitia Zabaleta 
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